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			No sé si una vorágine ha arrasado con mi vida

			o si yo soy la vorágine que arrasa con todo.

			VALENTINA ROMANETTI

		


		
			Prólogo

			Desconozco si los ortodoxos del papel 

			verán con buenos ojos 

			escribir un prólogo en verso, 

			pero solo conozco una postura lógica para vivir: 

			lealtad a mí misma y desafío. 

			No encajaba en mi mente 

			otra forma de dirigirme a ti: 

			lector/a, 

			soñador/a, 

			nostálgico/a,

			que sostienes este libro 

			con el deseo de encontrar poesía. 

			Espero estar a la altura de tus expectativas.

			Siento a todas las mujeres 

			hermanas de valentía. 

			Quizá solo sea casualidad 

			que el nombre de la mujer 

			que ha llenado estas páginas 

			suene tan parecido a esa palabra.

			Yo creo que no.

			Profesamos esa valentía 

			por supervivencia 

			y nos une con las que están más lejos 

			de lo que nuestros ojos alcanzan a soñar. 

			Valentina nació 

			y la vulva que esculpió 

			la naturaleza entre sus piernas 

			se perfiló como sinónimo de sentencia. 

			Valentina vino al mundo sin odio, 

			amando a todos por igual, 

			incluido su cuerpo. 

			Ellos le pusieron una venda. 

			Ellos la guiaron 

			por una senda de prejuicios. 

			Ellos susurraron 

			todo en lo que querían que se convirtiera, 

			para moldearla de por vida. 

			Ellos apagaron las luces 

			para que, aunque se quitara la venda, 

			no encontrara ningún camino 

			y se sintiera la persona más desdichada 

			en una completa oscuridad.

			Pero una combustión espontánea 

			de su yo más profundo 

			lo hizo arder todo. 

			Ella se convirtió en su luz. 

			Por eso nunca la abandona. 

			Por eso sabe que, vaya por donde vaya, 

			el rastro de su fuerza incendiaria 

			y arrolladora 

			le permitirá volver sobre sus pasos 

			cuando se equivoque, 

			y podrá dejar nuevas huellas 

			hacia infinitas direcciones.

			Siempre caminará entre luces y sombras, 

			pero ya ha ganado la batalla más dura, 

			aquella que parece que no tiene fin: 

			aprender a rescatar la verdad 

			en un mundo de mentiras.

			MARÍA MURNAU

			@feministailustrada

		


		
			

			CHICA PIRÓMANA

			Chica pirómana, me suena tu cara. Digamos que cada mañana te observo con incertidumbre, porque nunca se sabe dónde va a acabar el día a tu lado. Aún no te conozco del todo porque siempre me sorprendes con un nuevo pájaro que ronda tu cabeza. Y los dejas volar y a veces te volarías la cabeza porque a veces, solo a veces, esos pájaros llevan a un exceso de caos. Y tú, chica pirómana, ya tienes suficiente. 

			Ten cuidado con los siguientes versos que vas a leer, son la mecha que va a prender, o que quizá no lo haga porque está mojada con las lágrimas que ha conllevado escribirlos. No por lo que contienen, sino por la vida que le ha tocado vivir para llegar a escribir todo esto. 

			Chica pirómana, me despido de ti, dándote un beso al espejo. Y recuerda, si duele ya vendrán los versos a versarte las heridas. 

		


		
			Las princesas para los cuentos

			No sé si la que escribe es una princesa herida,

			una chica que nunca quiso ser princesa,

			o todas las verdades que he ido acumulando.

			Han detonado,

			aquí están.

			He mirado a mi alrededor

			y he visto cómo la justicia flojea,

			nadie hace nada

			y nos callamos.

			Hasta que he gritado,

			he soltado todo lo que tenía guardado

			tanto para lo bueno como para lo malo.

			Y aquí está.

			Este es el resultado.

			He observado calladita

			y así no estaba más guapa,

			sino más sumisa,

			y he escrito todo lo que nunca antes había dicho.

			Sin miedo,

			con un mechero en la mano,

			para que comiencen a arder

			los poemas que aún no quemé.

		


		
			Declaraciones

			Mi amor platónico siempre seré yo,

			porque nunca me llegaré a querer del todo.

		


		
			Crónica de una muerte sin anunciar

			Hoy he vuelto a sacar a bailar a la tristeza

			porque hoy ha vuelto a sonar una bala(da) triste

			que sentencia la aparición de sonrisas

			y prohíbe al sol salir.

			Esa bala está en la recámara

			y está a punto de estallar toda la pólvora,

			pero esta no detonará porque pólvora mojada

			nunca explota

			y ya he inundado todo.

			Pero impacta,

			y duele

			y duelo antes de una muerte anunciada.

			Y esta no es la crónica de Márquez,

			es la vida que aprieta

			y aun así me viene grande.

		


		
			Marca

			Cierro los ojos.

			Te veo.

			Los abro.

			No estás.

			Los días pasan lentos.

			Tu ausencia también.

			En mi pecho,

			una marca de bala.

			Paso mi mano por ella.

			Te siento a ti.

			Tan lejos,

			pero a la vez,

			dentro de mí.

			Impactaste,

			y dejaste marca.

			Después,

			te fuiste.

			Pero me ayudaste.

			Vi que la marca

			era camino.

			El cual seguiré.

			Me caeré,

			y levantaré.

			Llegaré a impactar.

			En ese momento,

			recordaré mi marca.

			Todo gracias a ella.

			LUCÍA PARIENTE

		


		
			Esta magia no es mía, es de mi hermana. La mujer, que ya no niña, de mis ojos que una vez en uno de sus poemas (sí, ella también escribe, dibuja y sueña) me describió reordenando mi nombre a su antojo. 

			Bala, me llamó. 

			Dice que impacta y deja huella, como yo. 

		


		
			Futuro indeterminado

			Me encanta el olor a nuevo

			a comienzo

			a por fin puedo etiquetar una etapa

			como pasado.

			Me encanta empezar un nuevo error

			o acierto

			y no saber cuál de los dos será.

			Me encanta complicarme la vida

			porque me la da.

			Me encanta la incertidumbre

			de qué será de mí

			de dónde acabaré.

			Porque aún todo está por ver. 

		


		
			Pájaros

			Siempre he sido de las que tienen pájaros en la cabeza

			y solo yo sé lo bonito que es verlos volar.

		


		
			Instinto felino

			Soy el gato al que no le importa perder sus siete vidas

			mientras una le merezca la pena,

			porque de cada error nace una lección nueva,

			y entonces equivocarse

			es cuando merece la alegría

			de haber tomado el camino que conducía al error.

			Prefiero tomar el camino

			que me permite decir

			estoy aprendiendo a levantarme,

			a equivocarme con estilo,

			a saber perdonarme por las decisiones que tomé,

			esas decisiones que tomo sin contar hasta tres,

			porque solo tengo una vida

			y quiero desgastarla hasta que ruede bien. 

		


		
			
Pausa

			Necesito una pausa,

			un segundo en el que nada

			importe.

			Un respiro lleno de fuerza,

			una cabeza que deshaga

			todos los enredos.

			Las cuerdas de mi guitarra

			para entonar un nuevo comienzo.

			Un nuevo renacer

			o tan solo un suspiro,

			aire nuevo,

			camino sin hacer,

			ganas nuevas,

			fin de la pausa,

			comencemos otra vez. 

		


		
			No soy Neruda

			Puedo escribir los versos más tristes esta noche,

			pero no soy Neruda

			ni puedo hacer florecer la primavera

			regando la tierra fértil con mis lágrimas saladas

			después de una noche de tempestad.

			Esta noche me ha mirado la luna y me ha preguntado

			que por qué brotan mares,

			que por qué la oscuridad esconde mis lágrimas

			y por qué baño esta carita cada noche

			con sabor a sal.

			Y no estoy para demasiadas explicaciones,

			solo me apetece llorar.

		


		
			Corta los frenos

			Si corto los frenos

			y despliego las alas

			no vengas con tus argumentos de emergencia.

			Pienso apretar el acelerador,

			hasta conseguir despegar del suelo

			y dejarme llevar por la vorágine

			de sentimientos que llevo dentro,

			que ha detonado hace tiempo,

			y ahora no hay quien me pare.



OEBPS/Images/cover.jpg
Valentina Romanetti

Aites oo gue

nweslos
cofazohes

: (\ S - -






